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Al viento de tu Espíritu, 

que animó y ordenó, desde el inicio, 

la creación toda 

e infundió aliento de vida 

en todos los seres, 

nos colocamos, Señor. 

Al viento de tu Espíritu, 

que guió a tus profetas y mensajeros, 

y a todo tu pueblo, 

por los ambiguos caminos de la historia, 

nos aventuramos, Señor. 

Al viento de tu Espíritu, 

que penetró y remansó en el corazón 

y vientre de María de Nazaret, 

haciéndola portadora de vida y esperanza, 

vivimos, Señor. 

Al viento de tu Espíritu, 

que se apoderó de Jesús 

y lo llenó de fuerza y ternura 

para anunciar la Buena Nueva a los pobres, 

nos apostamos, Señor. 

Al viento de tu Espíritu, 

que se llevó en Pentecostés los prejuicios y los miedos, 

y abrió de par en par las puertas del cenáculo, 

para que toda comunidad cristiana 

fuera siempre sensible al mundo, 

libre en su palabra, 

coherente en su testimonio 

e invencible en su esperanza, 

nos abrimos, Señor.  

Al viento de tu Espíritu, 

que se lleva, hoy, los nuevos miedos de la Iglesia, 

que critica en ella todo poder que no sea servicio 

y la purifica con la pobreza y el martirio, 

nos reunimos, Señor. 

Al viento de tu Espíritu, 

que sopla donde quiere, libre y liberador, 

vencedor de la ley, del pecado, de la muerte, 

y alma y aliento de tu Reino, 

obedecemos, Señor. 

Florentino Ulibarri 
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Juan 20, 19-23 

Oración preparatoria 

Que el Espíritu que llevó a Jesús al desierto, 

Que el Espíritu que le condujo a evangelizar a los pobres y a 
predicar el Reino... 

Nos haga a nosotros/as testigos y anunciadores del evangelio. 

¡Señor danos tu Espíritu para que seamos testigos tuyos!. 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

 

Conclusión del santo evangelio según san Juan   (20, 19,23) 
 

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, los discípulos 

tenían cerradas las puertas del lugar donde se encontraban, pues 

tenían miedo a los judíos. Y en esto vino Jesús, se puso en medio 

y les dijo: «Paz a vosotros.» 

Dicho esto, les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se 

alegraron al ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: «Paz a vosotros. 

Como el Padre me envió, también yo os envío» 

Y, dicho esto, sopló y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quie-

nes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis, les quedan retenidos» 

 

¡Palabra de Dios! 

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras ….sabias     

“No somos cuerpos materiales que poseen espíritu, 

sino espíritu que se ha creado una estructura     

material. Somos vida divina que se ha encarnado en 

nosotros” 

 

(Willigis Jäger), Benedictino y maestro  Zen 

Si el espíritu es un atributo divino, una existencia 

conforme al espíritu será verdaderamente divina 

 

(Aristóteles)  Filosofo griego 

Pentecostés no fue un hecho aislado que duró unos minutos, 

sino el principio de una Nueva Era que durará hasta el fin del 

mundo.  

 

(Guillermo Rovirosa)    Militante obrero cristiano .  1897-1964 

“El exceso de explicación nos aleja del asombro” 

(Ionesco) Dramaturgo y escritor franco romano.  1909-1994 


